
Ara.ru da iavewefir ;ara ct» dietads

]Cspcr.ncita me ha gaatado una Droma mu^
^eastda.

Eate afio aón no he catado 1RS brevea.
Benito ticnr escayolndo el braso derecho.
I,ibros, pacoa y buenoa.
Yo enciendo el óratcrc porque hace frto.

Norea: 1.• I,a marcha anterior airve yar
sa todos ios gradoa.

2.• En cada dictado sólo deba eaaetiarsa
ttna rcgla.

9.• En loa gradoa elementatea dsrá loa sig^

nificaclos el Maestro; pero en 1oa euperiorea
san^iene que aean los propios nifios quin,ea
los propongan aunque para ello tengan que
recurrir al diccionario.

4. 11^A1CHA put Coiw,txE stcvra tht I.oa
atcrAUOS,

NoMA.-Antes de co,nenzar a dictat can-

viene cerciorarse de que cada niáo eatá en
au pucsto y de que está provisto do los úti-
lea de trabajo neceaarioa.

,Marcha.

Finalmente, el Maestro las dicta;i
bien aisladas, hora formando frascs.

b) De la autocorrección colectiva de

los altattnos.-Se practica preferente-
mente en loa grados intermedios. I;1
Maestro dicta una frase. I,os niCios la
escribtn en sus cuadernos. 1~1 biaestro
la vuelvt a escribir en el encerado bien
ortografiada. Los alumnos, a la vista
dcl modelo, se carrigen a si mismos,
aus propios errores (autocorrección).

c) Corrección mutua por intercam-

bio de cuadtrnos.-Es propia de loa
grados superiores y se practica del mo-
do siguientc : Antea de comenzar el dic•
tado los niños, doa a dos, interr,arn-
bian sus cuadernos. El bfaestro dicta
1a o las primeras frases del trozo. In-
mcdiatamcnte después pregunta a un
niCto cualquiera, elegido al azar, con
qt^ letra se escribe dcterminada ,pala-
bra. I.os demás niños, ante la respues-
ta acertada del compañero interrogado,
eorrigen posibles crrores ortográficos en
el cuaderno que tienen delante, que,
como ae sabe, no es el suyo. 1;1 niño
aubraya la o las palabras mal escritas,
escribiéndolas, acto seguido, en la mar-
gen úzquicrda del cuaderno, a fin de
que el iVfaestro las tenga en cuenta para
un futuro dietado. St contabilizan los
errores y se estampa una calificación.

Tcrminado el dictado cada niño toma
su propio cuaderno.

r
a) El Maestro lee el trozo entero

que vaya a ser objeto del dictado, a fin

de darles a los niños urta idea de con-
junto.

b) Con voz proporcionada a las di^
mensiones del local, y desde lut:go pro-
nuriciando lenta y correctamente cada
palabra, el Maestro va dictando, frase
a frast, procuranda que cada frase dic-
tada encierre utt senticío lo más com-
.pléto posible. Si en la frase que termi-
na de di¢tar encuentra alguna pala-
bra de dudosa ortografla 1a copiará en
el encerado para que los niños véan có-
mo se escribe y a la vez explicarra au
significado.

c) Terminado el dictado. ae hace
que varios niños lo lean por ai alguien
tnviese necesidad de añadir alguna pa-
labra olvidada o corr•egir un error.

S. I,A CORR^ĈCIÓN D>r LOS DICTADO$.

Esta es la parte del dictado más di-
fícil y necesaria. Los sistemas general-
sncnte usados por los Maeatros en la
corrección de 1os dietados son: 1) I,a
correcsión individuál del Maestro ; 2)
I,á eorrección colectiva de ]os alttmnos,
y 3) I,a córrección mutua por el inter-
cambio de cuadernos, cuyas correccio-
nes, a nuestro juicio, se correspouden
con los tres grados clásicos de la rnse-
Sanza: "elemental", "medio" y "supe-
rior".

l^arcTto de las anteriores correcciortes.

a) De la individual del Matstro.-
Se usa con los niños del gradu "pre-
parátorio". El IVfaestro lee, uno por ano,
loa escritos dt los nií^oa y subraya cou
tinta las palabras mal ortografiadas.
Fstas palabras, si aon muy frecuentta,
las traslada al er,cerado ya corregidas.
escribiéndolas unás debajo dc las otras.
I.o mismo hacen los niños en sus cua-
dernr^a, pero repitiendo cada palabra
caatro veces. Ejemplo:

(^tUota)... ódlota... bellota,, belloea, bellota.
(birio).:.' vino... ritio, vfúo. ^ino, etc., etc.

CONCI,USION

1) Todas los dictados--excepto !os
"dictados-prueba"-tcudrón por bace el

"l^ocab«lario ortogrófico".

2) Lor niiios vendrin obligodos a
dictar drsdc el prla;er atTe de r•s tseo•
laridad.

3) 1;or tllaestroa dsbeneos pr'tpara►
lo.e dictados cnn el atisato emptño coa
que preparamos otra ltseión oralqxisra
del progrnnta

4) 1~l rnejor dictado, sobre todo ^ri
se Itace e» los grados eleittmtales, te ►tii
aquel que más estrecltamente asocie,
parn cada patobra, su .pronunciáci8n, sw
escritura y su significado.

5) Fn los dictadus vale ^nás prevt-
nir las faltas que corr!qi••tas. De ah6
las ventajas de los dictados preparados
y de las capias reflexivas hechos sista
tnática»tertte.

6) No conviens oburar (stgtín ss
costumbre tn alguttos) de los dicfados
hechoa al azar, sino tnttltiplicar los dic-
tados-ejercicio, qwe so» los más for+nn.
tivos, pues nuestra misión tn la esnte-
la no es eaaminar de ortoqraffo, rinu
enaeffar artograffa
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GRAMATICA Y METODO ACTIVO EN LA
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_ por ADOLFO MA^ILLO
Director del C. E. D. O. D. (r, Q,

h1i artfrulo q*e inxertamoa a oontinaaoión ea parte de un traba)o
premiado ea Certaman rwcíonai oanvucado el aRo t9•1`6 por ai Uunatio
Yrovíucial da Educavidn de Satatnanaa,

Lo damoa tal oano ae eacribid, puea, aunque deapués kan ooarrido
ai;ltenoe her.h^aa irnpurt̂antea en n.oMria de diddotiea de la lenpus, tta-
t,eciulmenta lu publiaacrión en 1983 de Loe O+teationariaa. Naoionatea astty
rennvadorox, ^ntuy diacutidoa y no aaberr,.oa haata qutf pttnto aplioac^t►t Na
estu materio, +w oreamoa que Aaya ttroKuoa para• modijioar laa rejlexionea •
eacrssaa er^ i9A6.

^n todo r.aao, debe toraarae la perapoctiva do aquella f^Aa para
jusyw• su eunt4rtído. Nubiéramoe preferido re-esoribirlo porqtte Taa oon-
quiataa »}etudulópiuaa oonavpuidaa en loa oatoroe atioa traR ►eaurridoa 1e
hnbieae» priuadu Je actroiidad.

.SIST$MA7I'LACf^1N Y l;NNI^)UB,CIMI1CNf0

DkI. IAI0T1lA.

Ftasta nuestros dtas, la gramática
pttedt decirse que ha aido el medio di-
dácticŭ Gnico para la ensef9anza dz 1os
idiomas. De la torpeza y n,entorismo
con que era cultittada tenesnas .trsti-
ttwnioa autotizados, lo . snismo en la
época imperial que después de- clla, y

t:n CLtantU 3 lOa recitates;, Ct1a1Qt1ltrS
pueda aportarlos sin saás qtu echar
mano de sus ncuerdos. Asl dun Mar-
tin Pérez de Ayala, obispo dt Valen-
cia y teólogo del emperador en el Cwt-
cilio de Trento, hahla ca su autobio-
grafía "de la groaerla del bárbaro mo-
do-dt:l ernaeRar que;eas b;spafia teuian,
de.taarar,-mucho..3e<memuria^ tiel.Arts
de ^11kbr:ja, dt: .tul^nlasesa^ qae hsx^aa
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odiosa la sciencia o doctrina, con gran
perjuicio, y aun ahora (escribía cn ju-
lio de 1556) lo usan" (1). Y Pedrn Si»
raón Abril-para no utilizar sino tes-
tigas relevantes-, en sus Aptuttarniert-
tos da cómo ae deben refarmar !as doc_
trirtas, señala "el error de hacerles to-
mar de memoria a los ni^5os las reglas
de gramática, fatigándoles la memoria
en cosas que las han lucgo cle olvidar,
pucliéndola ejercitar con muy mayor
fruto cn decorar gravcs scrriencias y
dichos que les sirvan para toda la vi-
dá', artadiendo, con inmejorable cri-
terio pcdagógico: "pucs las reglas de
la r;ram:ítica, eu pouiéndolas cn uso y
pl.itica en la lición dc gravcs cscrito-
res, se asicntan en el alma sin particu-
lar memvria de cllas",

A fines <lel siglo xxx dos órdenes de

lrechos contribtryen a abatir la preemi-

nencia metodológica de la gramática

tradicional. lle tma parte, la decaden-

cia de ]os estudios lágicos, no tanto

en cuauto disciplina especial como en

sn papcl de líl&plTatlOTCS dCl andamiaje

de esquemas que constihúa, de siem-

prc, la ucrvadura substancial de la gra-

mátjca (2). De otra, la critica empren-

dida contra los antigttos métodos, Ua-

sados en la receptividad del escolar,

sustiitrvénclnlos por atros que mucven

a!a urlaiioracián personal del niño en

la claboracii,n de su saber; es el mo-

vimiento denominado de 1a "escuela

activa". Con posterioridad, la irrup-

ción rcnovadora ha llevado a la lin-

giiística a intentar análisis completos

dc la rc^alidad drl idioma, apoyándose

ett ]xrstalados y criterios categoriales

muy diferentes de los empleados por

la vieja disciplina gramatical (3).

Tod=.^ cllcr ha contribuído a mcrmar
ettormemente ct prestigio nr.tiguo de la
gram.ítica, tanto que, más da una vez,
en !a rclcción hcmos ido demasiado
lcjos, ahandonando Ioa estudios de ten-
gua patria, sobre todo los de índole

(1) M. SBaRnso Y S^NZ: Antoó=^grn^tat
y !Il,ntoria.t, tomo primero.

(21 1'éa..c $• t'^ER`;ÁIiDR2 Rentfa&z: La cx-
fañanaó dc ta C.rmrrdtica y la L+trratwra, )!ia-
drid, I941, pág3, 7•>!.

(3). ^tndcrnamente la gramátiea fia sido oh-
jeto dc radoa ataqaea eomo instn,mento da
enseelanza ele,ntcntal, 1tt,s^Yr, Stco, por ejcm-
plo, cn^ au dfaa"al de Crnrndtíca c-ryafioJa
(Madrid, 1^30), dica con mucho acierto: "I,a
gramAtiea supone tms acrie de abstracciones
que no eaMn at alcanee de tos niRns de pri-
mera enae6anza, ni aun de los cie segunda,
hasta un cierto 1{mite. i;n cambio, lo que s[
ap absolutameute necesario es quc, tanto en
tlno9 CplnO en Otr08, Se sustitnyen loa csta-
dio.a de gramátiea eon I^a da leasttaje, tto,.
Iacnantaldesteata confandidoa. F,tt vez de una
terminologia Bratnstieal incomprendida y fati-
geM, ejareicios de redaceión y composieión,
ótaaaasis GnRtilatip, axnctro m6s provechosar
que aarptfa el léxico de los escolarea y des-
artolla sus tacultacles de expre^siártrt (ob, e4
tada . toaao I. DáR. 11).

La batalLt prltnera contra el "gramaticatia.
tno" la dió Axfztco Cesreo: la enseñaxsa
det ss,yaAol ew erplfo. Ysdtid. 19Za (hay
aeptnda edictón da 1959),

primaria, a un improvisar lejano de

tocia sistematización, que sólo perjui-

cíos ha pro<lucido en la enseírtanza y en

la Icngua. 1rs ccrtísimo que la gramá-

tica no "ense►ta a hablar", contra la

afirmación de los víejos textos. Per-

fecciona, regula, liace conscicnte y

"normal" el uso dcl idioma; pero en

modo alguno puedc suplantar a Ia tna-

dre, al arabicnte próximo y a la labor

cstimulaute de la escu,;la en su adqui-

sición y enriquecimiento.

I,a falla de la gramática consistfa

en quc bacía un i^so-y abuso-cxclu-

sivo de la lógica, con olvido absoluto

dc la psicología, La ensciranza dcl idio-

ma, como todas las dcmás, dcUe partir

del estado psicológico del escolar, para

]levarle gradualmcnte al dominio de la

materia. $stos dos puntos-variable, a

través del período escolar, el primero,

por el desarrollo de la capacidad ctel

Mtonio de Nebrlja

alumno, y fijo e( seguttclo, por consis-
tir en el "cuantnm" de nociones a en-
señar y de normas a seguir-detcrminan
el camino, es dccir, el »tétodo a que
debe obedccer el proceso doceute. He
aquí por qué cl problcma tnetódico es
el capital de toda la Pcdagogía y, de
modo especial, de toda la L)idáctica.
La gramática (como tantos profcsores
que tiencn para la disci.pliua educ:ttiva
una mirada de desprecio) sólo atienden
a la "legalidad" de la matcria docente,
olvidando que, junto a ella, son rele-
vantes las cucstionea ataHecieras a]a
otra "legalidad" : la dc la paicología
infantil, que detcrmina eu cada caso ]a
cantidad y catidad de las nocioncs a
trasmitir, as[ como la índole de los ex-
pedientes que es nccesario disponcr para
ínscrtar atractivamente el contenido de
la lección en la mente dcl escolar. I'or
eso, la acepcibn castellana primitiva
del verbo "enseftar" fué, de acuerdo con
el in-signare latino, la de ".presentar",
>'rtostrar las cosas al niño, y de una ma-
nera agradablc, de tal suerte que, si no
provoct el interés directo, al menos
se beneficie dé la onda afectiva tle ca-
ráctcr lwsitivv engendrada por los re-
cursoa didáciicos empleadoa, cotno vió

agudamente el infante don Juan Ma•

nuel (4). El olvido dcl lado psicojógico

que Ia enseñanza tiene conclujo a la

didáctica gramatical a la esterilidad. 5i

el aprendizaje dcl idioma ha de ade-

cuarse, en cada grado docente, a las

posibilidades asimilativas del alumno,

estableciendo etapas didácticas que ar-

monicen con los estaclios del desenvol-

vimicnto iufantil, necesario es estable-

cer .previamente el cariz psicológico que

las intervertciones docentes de tipo lin-

giiístico han de tener a lo largo de la

euserianza, sin desvirtuar, claro es, el

contenido cientíiico de la materia, pero

acumodándolo a cada estadio del des-

arrollo mental.

l^,n sutna: la cuestión primordial que

plantca la didáctica de la lengua :e

relaciona directamenfe con ese fenóme-

no de "coincidencia" y "adecuación" que

en la euscCtauza ha de darse entre el

lacfo objetivo o científico y el aspecto

psicológico. Se trata, por tanto, de pro-

porcionar o facilitar al alumno el re-

pertorio de pasibiliciadcs expresivas que

c:onstituycn su idiana, de modo tal que
su asímilación, lo mismo por su vigor

quc por su interés, equivalga a uu pro-

ceso de recrectción. Pero ello impliea,

por utta parte, el cat•ácter metódico,

progresívo y gradual, de la íntervencíóa

docentc; por otra, la índole predomi-

nantemetttc enriq^uecedora de la acttta-

(4) "Ns porrync eada hombre aprcnAc ne-
jer aqucllo dr quc más se paga, por ende,
el rlue alguna cosa quierr mostrar s otro,
dcbe gela nwstrar en la manera yue enten-
diere que aerA má, t^agado el que Ia ha de
aprender, Irt porque a muchos hommes las
eosas sotiles non los eaben en los entcndi-
mientos porque non las entieadrn bien, non
toman placer en lecr aquellos libros nin aprcn-
der lo qua es eacripto en elloa. Et porque t:on
toman pl.cer en cllo, non lo pucdcn aprendx.-e
nin sahcr ansi como a cllos complEa. F'or ende,
yo, don Johan, fijo del lnfantr don Manuel,
Adelanqdo mayor de la frontera ct dcl reg-
go de Murcia, fiz este libro, compuesto de las
más aptwetaa patabras qne yo pude, et en.
tre las palabras rntremrtt algunoa enziem-
plos de quc se podrian apruvechar los que
lo oyeren. I,+t esto tiz setiún la manera que
facrn loa fEsicos, que cuando quieren facer
alguna mclecina que aprovecha al ffgado,
por razón que naturahnrnte el ffgado se paga
de laa coaaa dulces, mezclan con aquella ma-
tecina quc quicrcn mc^lecinar ai f(gado, azú•
car o miel c algsna cusa du!cc; rt por cl pa-
gamicnto que el fig.^ao Ira de la cosa duice,
en tirándola para s[, Ileva con ella la mrla.
eina que! ha da aprorrchar. I;t rso taisme
facen a cualqairr miembro qur ha mene.cter
alguua mclecina, yua aiaatpre la dau con al•
guna coaa que uatur.ItnCtltC aquel miembro
la haya de tirar a d,

I;t, a r^ta scmcjanza, con la rorrcrd de
Dios, será techo eatc libru, rt los qua lo la•
yeren, ai por au voluntad tomarrn placer de
laa eoaas aprov^clcosaa que y fallaren serL
hic^n; et atin loy que 1a también non enten-
dieren, non podrQn excuaar qtta en leyrndo
el libro, por las palabras fafaFUeras rt apues•
taa que cn ó l fallaren, que non hay^n a leer
lu cosas apruvechosas quc sun y mrn:lada•Y:
et aŭnque elba «un !o dneen, alrtovctit+arsa
han dellaz, ast coao el ftgado y tue otrw
miembros dichos se aproveehan de las rnele•
einaa que sem mozeiádaa coa ts eosna Ae que
elloa ae pagan". ( Proemio dc 81 Coxdc Ln-
eawsr, dal Iuttwta don Jwn Mauuel).
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ción educativa en mattria lingiiística, es-
pecialmente en el grado primario.

El empleo del lenguaje por parte clel

niño a su íngreso en la escuela es par-

vo y escasamente puede suhvenir a las

más modestas necesidades de comuni-

cación ; menos aún a las exigencias que

pudiera plantear una e^resión mati-

zada y rica. I-Iasta etttonces-desde los

primeros balbuceos y la utilizaciórt suh-

siguicnte de la frase monopalábrica-

el idioma se encuentra en plena elapa

de adquúición por ,parte dcl nittn, La

escaela, con su disciplina total, amt:lía,

aun sin quererlo expresamente, el vo-

cabulario infantil, ponicn<lo al pequeúo

en conlacto con cosas, ideas y paiahras

nuevas; pero, atm así, se hace impres-

cindible dcsarrollar clases especiales en-

caminadas a proporcíonar a1 escolar am-

plitud y rigor en el man^j^^ de la len-

gtta. De aquí que, hasta los once-doce

años, en que aparecen las rel3cíones

abstractas y el nifio se encucntra en

esa fase prepubcral, tan pródiga ea ma-

nifestaciones de renovacíGu psicofísica,

el niño se halla en la etapa de curique-

eimiento y aclaración de! idionta. To-

davía es pronto para hacerle reflexionar

sobre las leyes que rigen cl encadcna-

miento dc las idcas en juicios y ora-

ciones. l,a finali;lac! de la cnscñanza lin-

giiistica consistirá en acwnular tnateria-

les de expresión, establecicndo en cllos

las más elementales ordenacic,nes, cumu

preparación para ia fasc gramatica}, de

perfecciotu:micnto y wtúlisis de !a (cn-

gtsa, que st: extiencie dcsdc los doce

años hasta la terminación cíe los es-

ttuiios y aun puede decirse quc ciurante

toda la vida (5)-

$t error de la didáctica tradicional,

Qlte convcriía a la granlática eit iRS-

trtmtcnto úaico de enseCtanza dcl idio-

ma, COnsistía Ctt trabajar las categorías

lógico-graataticates cn una t:dad en la

qttc el niito ni pr^,lía cnmprcnclcrlas, ni

poseía el caudal lingiiístico sobre el

cual ta discipl.na gramatic^ai intcntaha,

en vano, rcalizar tareas de aclaración y

ordcr,:tciún (b). L,a gramática wtserta a

(5) Véase j. att r.A VAlSS[3Rrt: YSir0I0.
gfa psda^6yica. Madrid, 1qt9, p, gs- 137.14U.

^I autor no eatablrce ninguna c:asifica-
ción, limit6ndosr a sc8alar, en tas cdadcs quo
nw iutereaau, e1 hito de los trrce afios, como
di^u,r,ría rn rl rttenejo drl léxico r la rvo.
Ir.^i6n dnl rstilo. Nuratras expr.riencias con
ui[3us rspañolw: nus inducen a situar ese ja-
lón difereneiador a los doce a^toa. Notrmos
qur uo hay corretacidn cntre estos J^rchos
paiquicos ^ la cdad dr adrzrieión a la l;nxe^
tfanza Media, drtrrminada por convrnitnciaa
de Irrdolc ezclusivamente sociológica. ^n rc^
Iación con !os prublrmas dr rvolución ile
peusamirnto p Irngua véaner, aubre ,todo,
Juan 1'iaget: Xvul,rc;bn del lsnguaje y et pew-
aarnirxto rK e! niRe, y ICnzon Itonaventura:
PsicolotiJa ds la rdad rvolrtiva, De la inJart-
cia a la adolescsncia. Itarcclona, 1933.

(6) Corno ilice L,.+vRA Iŝ aACAxNR17lY: °^vi-
dmtc^[[tente, el ordcn paicolbgiru•-y éate es
el qur debe scguirsc cn la rnsrñanza eao-
lar--ea: 1!, adquisición dal uao del idioma;

reflexionar sobre el idioma, operanclo

la más fina disección de sus etementos;

pero supone un idioma previo, es decir,

no solamente el inicial "saber hablar°,

sino tatnbién la .posesión de un vocabu-

lario amplio y, sobre todo, el dominio

dc las "praxis" sobre las qtte se funda

]a posihilidad de ]a palabra y el de aque-

Ilas otras, de índole más sutil, que ha-

ceu posibte la abstracción, ia generali-

zación y la sistematizacióu (aunque ella,

la gramática, las cultive y potencie, bien

que no tanto como pensaban los par-

tidarios del "análisis gramatical").

La enseñanza de la lengua se ha obs-
tiuado, durante siglos, en "machacar en
frío" la apiitud lingiiística de los ni-
itos, suprimiendo 1^s actividades siste-
máticas de euriquecimianto del idioma,
precisamente las más pcculiares y ca-
racterísticas de la didáctica hasta los
doce años. De aquí el tcdio obligado
que producían unas clases, reducidas, en
esencia, a estéril verbalismo, vacío de
todo seutido para el escolac (7), b•tucho
más de lamentar cuando el empobreci-
miento cfe la lengua coloquial, y aun
de la literaria, en tantos casos aconse-
jaría una amplia y rígurosa didáctica
dcl idicrma (8).

2P, inva,Ngación analltica del idioma, rs de-
cir, Gram.ítica" (I,a casstioasa ds Jn Granzd-
tica. "I,a hectura", ñladríd, s, a., pág, 7).
tiosotrus, dcseando matizar míta la tuetodo-
logfa áe ]a lengua, eatablecrmos tres, cn lu-
gar dr doa perlodos, por pareccrnos esta di•
visión más en armonfa con la evotución psi-
cológica drl niizo y con las ncccaidades di_
dAct cas,

(^) >rl qnid eaencial ea la didáctica del
idiuma cansisie en actuar, no sobrs fas pa-
labras, s^no sobrr Ins rlivcncia: que laa ori-
ginan. I;t grarnaticalismo tradicional, gano-
so dr vrrtcr la mirada in!'antil sobre las cona-
truccionca Jóqiro-verbales, al descuidar aqu^d
itJpeC[O profuudo fomentaha, por una parte,
Ja pr^r.lividarl iufantiJ a Ia disociac bn rntre
viccucia y palabra---urigeu del verbalismo y
dc1 psitacismo--, m:entras, por ntro lado, ha-
cfa a,lopi^r al estudiu del idioma aqurl aira
"esPrc[ral", alusivo a realidadcs quc, por n0
I^.abcr rr.v,r^adn ,Icl alumnu, ni acrlc, cn algrín
modo, : ugcridas m.^diaute "ficcidn Júdica",
tomaban un cariz de objrtividades sEn alma
ni sentido, 1?n la lrngua, rl eidos suhstanti-
vsdur residr dentro de nosotros mismna y
aólo 1a proyccció,. haeia fuera en forma de
voz u de grafla-t;raf(a, no h:^y qur olvidarlo,
solidaria dc la voz -tienr sc+rti,Jo ruando es-
presn sauacionrs, direct::a o sugrridas, del
qur escribe o habla. L,a gramática antigua ig-
t,oraba todo ,^,tu, de dondc su cstcritidad y
aun, uu [Unchay ocaaionce, su labor perturba-
dora y contraproduccntr. Claro qur, no po-
cas vrcCa, caianro.v cn el rxtremo contario;
prescindir de toda discipJina gramatical o en-
ser5arla tan drsmañada y torprmeutt que el
niiío o rJ Joven dcaconocfwn Ja estrYZCtura de
su lrngna. "Yo hr viato alumnos de Univcr-
aidad--t^^rdón por !a anécrlota-que deaeorto-
cJan toc..tmente el contrnido de una gramá-
tica drxriptiva". (Alonaa Zamora Vicente:
"Sobrr lu cnsrñanaa de Jo Lrnpra y Litsra-
fwra nacinnnles, cn Rrvi.rta Nacianaf ds $dx-
caeión. Afadrid, núnt. 3G, dieizmbrr dr 1943).
Y Dámaao Alunso afirma, yur deagracia coa
toda ruón: "la mayur talta de nurstra cnse•
ñanaa rn estos a1ĵO3 de la primera mitad del
sir;to xx rrside precisamente en au tota! fra.
caso en los rstudios de Jctiigua espafiola`.
($usaro en ta Revista Nacionol de Edre'eciótt,
Madrid, núm. 2, frbrero dr 1941),

(8) 1;1 ercnpubrcciuiento sintáctico de la

^I, "I+fÉTOUO ACTIVO".

A medida quc avanzaba el siglo xx los

ataques de que era objeto la. gramática

iban restándole adeptos entre los pro^

fesionales de la enseñanza. Pero en

buen número de casos caía un sistema

docente sin que fuera inmediatamente

reemplazado por otro más adecttado y

eficaz.

Un primer pa.ao en el camino de la ra-
forma fué disponer las lecciones de gra-
mática de manera que numerosos ejer-
cicios afincaran en la ntente del niño
la nomenclatura gramatical, abtmdantc
en difíciles clasificaciones. 1*ra un
avance sohre el procedimiento antiguo,
limitado a hacer estudiar y recitar una
complicada red de sistematízaciones, quc
los alumnos no entendlan y, por consi-
guiente, no asimilaban. Muchos textaa,
todavia usados en numerosas escuelas
y colegios, corresponden a esta arienia-
ción, que, en realidad no hace sino pro-
curar la inscrción de las ntxiones de la
gramática tradicional ain modificar au
estructura.

I,a segunda tentativa, ya dentro de
una Ifnea rennvadora, aunque modesta,
cansistió en alterar el orden de expo-
sición del contenido de la gramátit^
tradicional, para acomodarla mejor, tan-
to a la indole del idioma como a la
comprensión dt: los nifios. 1~n vez de
seguir uíia metodología de cariz sin-
tético que, comenzattdo por la letra y
siguiendo por la palabra, terminase en
el estudio de kas oraciones, se prefiri6
una vta analítica, a virtud de la cuat
se iniciaban las actividades lingiiísticas
con el tratamiento didáctico de las óra-
cíonea para descender Iuego a Ia ctin-
sideración de la palabra y sus elementos
componentes. No tardaron en aparecer
manuales quc segttían este procedirnien-
to (9), inspirados ett un importante libro
de L,aura Iirackenbury, que gozó de
grau prcdicamento en los países anglo-
SáJOnC9.

No obstante cl.progreso que suponía
esta corriente, se encuentra todavía den-
tro de !a direcciúu gramaticalista. quc
antepone en la escuela primaria el aná-
lisis de los hcchos lingñ{sticos a su "pcr-
sesiún", enriqueciuiiento y amplificacjún.

lengua coluquial es un fenómeno evidente.
Aua e! miamo idioma literario va empobre•
ciéndoae cn riqueza de giroa y en la flexi-
bilizaeión de la fraar, ademis de contagiar:ae
cun los clisés antiestéticoa del hombte de la
eallc. Yo hc Irfdo en sutora da la alenr-
nia literaria de i~ugenio Montea y$ngenio
d'Oro gtros cmno "la paltdó" {por "taurió")
y"no hay tu t(a" (ea vez dr por ejemplo,
no tiruc vuelts de hoja"); pero aqut, al

Iado dr motivacionea literarias, eneran d^
juego cauaas sociológieaa qua ao son de esto
lugar-

(9) Sobre todo la Crnntdtics CatfNtnna,
en tres grados, de Ma[rvttt, u>t Munttottv, y
la cartilJa de enartianza dn la lcctun NoraKO,
de V. Ptetttro.
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I,os textos fundados en ella (gramática,
al fin) tendían a facilitar los modoa de
aprendizaje de las categorías de la rlwr-
folo)xia y la sintaxis y, aunque logra-
sen indicectamente mejorar y desarro-
liar el manejo del idioma, no era ése
au primordial objetivo, sino hacer más
llevadero el eatudio, comprenaión y evo-
cación de la vieja nomenclatura grama-

tical. Si, con motivo del estudio de la
estructura material de tas palabras, ae
daban ejercicios de derivación y com-
posición que indudablemente producían
un enríquecimíento del habla de1 niño,
era todo ello como una consecuencia
forzada, no objetivo directo y esencial
de la didáctica.

De un modo algo confuso, pero vivo,
loa Maestros comenzaron a darse cuentá
de la necesidad de vitalizar más aún
la enseñanza del idioma, dando un paso
deeisivo tn orden a la crítica de los
procedimientos conocidos, Obedeciendo
al lema fundamental de la "escuela ac-
tiva", que pide una participación directa
del alumno en la elaboración de su sa-
ber, y un ]lamamiento podcroso a la
neeesidad fntima de conocer y comprtn-
der, ae pensó que la enseñanza de la
lengua, mucho más que al análisis del
idjoma poaeído por el escolar, , debía
tender a ampliar su vocabulario, a sis-
tematizar laa ideas y las palabras, ^
ir aclarando sucesivamente la esfera
idiomátíca "vivida" y "conocida" por el
niflo. Con arreglo a este impuLso sur-
gieron, haeia 1930, colecciones de los
Ilamados "Ejercicios de I,enguaje", di-
rigidos más que a la gramática, a tra-
bajar los procesos psiquicos que se en-
cuentran en la base de la necesidad de
expresión, con el anllelo, casi siempre
poco lficido, de sustítuir la arcaica "Gra-
mática de las palabras" por una ambi-
ciosa y fértil "Gramática de las ideas",
para decirla con tl padre Girad. $jer-
cicios de cum trsación, de vocabulario,
de invención, de formación de familias
de palabras, de bttsca dc arttónimos o
sinónimos, de complemen^ación de fra-
ces, de perfeccionamiento del estilo, et-
ettera, ttc., sometían a una varia acti-
vidad las posibilidadea mentales, afecti-
vas y estéticas del nifio, al objeto de
proporcionarle, con una gimnasia ince-
sante, cl despliegue total de sus capaci-
dades de pensamitnto, emocidn y comu-
nicatión (10).

30) ĉntn taa obras eacolares influ{das
claramaatc, et► t#ayor o menor grado, por cí
proudimiento aebivo podemos citar, casi por
orden cranotógico de aparición: A. Mefr,LO:
Ttjercicioa dr Lenpuaje (tres cuadernoa y I,i•
bra del Maeatra), editorial Satratrlla, H:.r-

'eelona. ANtcrtrq Vtr.LAa: Ejercicios dc Len-
pnaJe (dc la misma editorial). J. PALACio:
$jncicios de Lenpuaje. $ditorial I,ibreria
Pontclla, Harcetona. Ia^attr, ToaAr,txA: Ejer•
eicio.r de Lenpaaje y Gramátira, $ditariol
Seix Aarral, Batselona, A. MwfLt.o: Ef 1ióro
del hfacstro par/ la Bnrbñan.ra actiw'a' dt1

t ^ ^

I,os 'resultadoa conseguidos por ]as
eacuelas que han puesto en práctica es-
toa p*ocedimientos activistas han sido,
indudablemente, mucha mejores que los
ofrecidos por el procedimiento tradicio-
nal, lo mismo en su versibn ptlramente
Rramatical que en la modificación ins-
pirada por la obra de I,aura Bracken-
bury.

ACl'IVIDAD Y SIST^HA.

I,a ensefianza de la lengua segtín el
procedimiento activo se encuentra entre
nosotros todavía en mantillas. I,a in-
mensa mayoría de las escuelas no se
han áncor.porado aún a este movimiento,
apegadas a la veneranda disciplina gra-
nlatical. Pero el estado como larvario
de la nueva metodolog{a no se refiere
a la parvedad de au difusión, sino a la
fase auroral y embrionaria en que se
encuentran los estudios psico-lingiiísti-
cos entre nosotros. Faltos de Centros
de investigacjón y divulgacjón que, por
una parte, sienten los fundamentos bá-
sicos de la didáctica del idioma patrio
y, por otra, irradien sus tstudios, en
forma de "Conclusiones de metodología
prácticas" y"Guías didácticas", hasta la
escuelita situada en el último rincón de
Fspaña, los curiosos de estos temas, que
han trabajado aisladamente en la enor-
me tarca de abrir nuevos cauces a la
ensefianza de la más compleja de las
disciplinas, no han podido aportar sino
cotrstrucciones metodológjeas incipien-
tes, que adolecen de das deftctos, per-
fectamente explicables: de un lado, sue-
len pecar, como no podia ser por me-
nos, de monoideísmo y parcialiciad en
el etlfoque de una materia tan stttil y
vasta; por otro, carecen del sistema qtte
exige toda metodología si ha de supc-
rar la fase de tanteo inseguro y bal-
bttciente (11).

Idioma (primera edición, 1946, Setvicio Fs•
parSol del Magistcrio, Madrid),

T:n el vrrlrn doctrinal, ademfs de varioa
artlculos de revistas, vEanse: I,vts A4oxn,,as
OLn•Yse: La enseiianaa del idioma y los ejer-
cicioa de redaceión de lus primervs añor• I;t
Eseorial, 1933. Axfateo CAarto: I,a ense>íian-
ra del espaHol en Espalta. Madrid, 1923.
ALBJANaao GALf: La ertseita9,ea de !a compo-
sición rtl niño (auales dr los Curaos TEcnicos
de Pedagoqia. Curso 1928-29. Darcelona).
J. ,^AaataL SANCnaz I20TIAN: La pr6ctica de!
idio+xa en la tscuela primaria, Aurgos, 1932
(esta última también de tilw práctico).

Para la bibliografía francesa vEanse eslle•
cialmrnte: Ir. HauNOr: I.a pensée et fn !on-
pue. Parfs, s. a.; H, Dacncaota; La Janr,oye
et la pensfe, 1'ayot, Parls, 19?4; A. ALeA•
r.Ar: L'art d'écrire cnsci^xé en vinpt leçons,
28 edition, Parfs, 1921, Ha9 traducción al
espatlol con el título E! arte de escr+bir y ta
formactión dci aari(o, )i;ditorial AtlSntida,
Buenoa Aírrs, 1944, Jvr,ta F^ror: L'app►en-
tiseape de 1'art d'écrire. Hay traducción ea-
pa8ola publicada por "FI Ateneo", Buenoa
Aires, 1945 ; G. MVNCn: Quel fanpaprl Sau-
muve, a. a.

(11) Otra achaque de nuestra enseáanza ea
el divoreio exiatente entre sus gradas y la
falta de coardin::ción y armonia en la prepa-

Annqne, por efecto del sarampión
anarquizatlte que en los últimos cin-
cuenta afios ha padecido la Cultura y,
por ende, la Pedagogía, ha habido quie-
nes defendfan el carácter insistemático
de la nueva didáctica del idiama, como
indicio de aalud y armonfa (12), esta
nofa es, para nosotros, un claro slntoma
de infancia y, por ello, de falta de ple-
nitud, es decir, de imperfección. No hay,
no puede haber, educación inteleciual
o, para decirlo con la terminología que
corresponde al tema que nos ocupa,
"educación formal", allí donde falte el
eslabonamiento y ensamblaje internos
que hacen de las nociones vivas es-
tructuras donde encuentra el pensamien-
to lecho y molde propic;os. Cualquier
actividad didáctica que, ,para superar
Io9 cuadros sistemáticos de las "asigna-
turas" tradicionales, condene al niño a
un mari.posear incesante sobre nocionea
íntimamente desvinculadas, es fruto in-
maturo cie un afán renovador que no
ha logrado aún abrir, cn la broza tur-
badora de los hechos, los caminos fe-
cundos de las nuevas jerarqulas. I,a
cultura, en su aspecto objetivo-mate-,
ria docettte-, y la educaciótl, como fa-
ceta subjetiva del proceso superador del
l,ombre, son, ante todo, sistema, con-
catenación, orden. I:1 fin primordial de
la filosofía era, para Santo Tomás,
"imprimir eti el alma el orden general
dcl universo y de sus Causas".

Y cllo con mucha mayor exigencia

tratándose de una disciplina de tan enor..

me valor formativo como es el idioma.

I;ntonces la necesidad de sistema se

convierle en urgencia aprenlanie que

es maravilla no hayan accrtado a ver los

partidarios modcruos del "anarquiemo

pedagógico", satisfechos ante cualqaier

tipo de actuaciones didácticas canntes

dc rumbo ciefiuido y de hilo conductor,

desdc la llamada "enscñanza ocasional"

ración prlagógica de sus respectivos profe•
sionales. Suele mediar un abicano entre loa
praccalimientoa prácticos d,^l Maestro y del
Catrdr3tico de k:naeúanza Mrdia, loa cu+tea,
no sólo se iKnoran, aino que divergen noto-
riamente en aue concepcionea y eus mancraa
docrntes, Otro tanto, aunque en menor es-
cata, puede dreirst de Jos I'rofesores univer•
aitarius rrapecto de lox catedráticos de $nse-
ñanza hf,edia. l;l resultado es yue no hay con-
tinuidad metodológica de uno a vtro grado de
Ia rnxcíianza naciunal, con lo que padecen
lamcntablcmente r,uestras jávruea geueracio-
nes.

(12) Sirva de ejumi,lo la posición do
T, Cu,culluela en xu, por otra parte, biea
orirntado trabajo k! lenguaje ea nuestra es-
eaela (en Revirta de Pedagup{o, Madrid, nd•
meroa 149•150, ttrayo-jttnio dt 1y34), que Ilega
a decir: "No aorprenderá nueetra afirroaoibn
de qae el lrrograma ea poco interesantr en el
lenguaje". Unn cosa er que ei proprama d^
enacñanza de la lengua sea ditYcil de estrue-
turar, por la riqueaa de aspecew y suatioef
de la matrria, y otra, muy diatinta, que de-
bamos preaeindir dt El, ^aa enseqaasa sin
programa es una actividad ain rtmbo. Y ni,
ello ea grave en cualquitt actividad, en la
más formativa provoca efectoe desaetroaos.

^ ,



ba^ta ta aholíción total de la gramática.

No ha rFCapado a los atctores de re-
per+orios rle "1~jercicios de I.enguaje„

eala nccesidatl de si,acmatización ; pero,

ante la impusibilidad de irtstaurar una

metodología asentada sobre aupueatos
disti+±tos de los c^uc^cidos, o íluctban
eu tuta jnseguridad falta de todo siste-

ma, o tce acogen a la pauta )<ígira di-

aefiada, desde hace siglos, por las Ura-
mhticas tradicionales.

La sustituciótt de los esqttemas sr-

'ctilares .•cs empresa ardua, quc exige el

trabajo de psicblogos, lingiiistas y pe-

dagogos actuando cn equipo. Habría que

realizar un anátisía categorial de Ia len-

gua difcrentc dcl conociclo y qtte ae

acumodase mejor, tanto a la írtdol^e de

los hechos como a las necesidades de

la enscñanza. Por esto ha podido decix,

con razón, Dámaso Alonso: "Hay que

reconocer que todavía estált muy le-

jos 113) <le poder sustituir a loa tradi-

ciouales. euadros I^gices (a véces tan

artificiales) del pensamiento hablado, es

decir, que no pudemos prescindír de la^

categoría.c dc la gramratica ususal. 1~1

problema apasiona a lag investigadores,

pero no ha tenido solucibn... Han de

pasar, seguramente, bastantes afios has-

ta que la enseñañza descriytiva de nues-

tra lengua pueda hacersc interesante

cn profundidad y en extensión. No es

atraso nuestro, sinu general. Pero no

llegará a scr, si no tenemos desde hoy

un propósitD firme, que lleve a rcaii-

zaciones en ]a línca de la investigación

y, aunque modestamente, en la dc la

enscítania" (14).

(13) Se refiere a los intencoa metodoldgi-
eos de tipo renovador.
'(14) li.tteeso Ar.oxóo: Sobre la enae>Zonaa

-de ta filufopfa espafiota. 1~n Heviria dr EdM-
cación Nacional, núm. 2, febrero de 1941,
lwtadricl. I;ete trabajo ca cl más importante
publicado en ICapafia sabre la mate^rIa dcsde
el antee citado de AmErico Castro.

LA ENSEfifANZA DE LA LENGUA Y LA
ENSE^ANZA DE LA GRAMATICA

por ISIDORO ANDRES

Director de la F,acnela del Magisterio
de Castellón de la I']ana.

Prettisión de conceptos.

I,engua y gramática sun t€rminos hoy
perfectamente diferenciados. Ha sido
superada aquella confnsión que durante
tanto tietn.pu desorirntb la didácrica dc
estas matcrias. Ni la grantática es ttn
arte, aunque estc rrs:,biu yuede toda-
vfa cumu hercnria en ia drfiniciún de
la Acadeutja, ni ca rl c:,mino nurmal
de pr.nrtración en la lengua.

Iutr.gran la Irugua tnr cunjunto de

aignus vrrb:,lcs drl ctue ee sirvrn los

humbres ],ura su c.,utunicacií,n. I,a ad-

quisicióu de esvs signus rxprrsivus e9

un Ir«bo natural en rl humbrr. Apren-

demus a bablar sin reglas ni precrp.

tuy, en vlrtud de nn leutu y cumplicadu

nrucesu de imitación. T'ste proceso dura

tuda la vida, atmyue su jtttensidad de-

rreer cun los aftus; es en la infancia

cuand.^ las facultades rnitnéticas están

mas vivas.

I.a l+:ngua no es algo fijo, inrnutar

ble. Nu hablatnus exactamentr cutno

nuestrus abuelos ni cumo l^s hurnbres

de otros sit;lus. La lrngua r.s ut+a rra-

lidad viva qtte está en cuntinua trans-

formación. I,as palabras brotan y carn

comu las hojas de lus árbules. Aprcn-

demox la lengua de nuestro tiempu de

]a misma manera que aprendemus •la

del grupo étnico o social en el que ea.

tamos inmarsus, y no la de otro.

I,a cunquiata de la lengua por el ba.^

blante supone la adquisicibn del habla
índjvjdual. Saussure atinb bien eu esta
diferencia. La ]engua es un hecho so-
cial, í;ro<ínctu de la comunidad; e1 ha-
bia es el acto individual. La lengua
su.pone el molde, la fórmula dada por
la suciedad; el habla snpone ia origi-
naliddcl creadora personal que putde
llegar a rumper aquellos moldes y fór-
mtilccs en un estilo propio.

Fn cuanto a la gramática, hoy pu-
den,os afirmar que la definjción que la
consídera romo "arte dc hablar con pro-
pirdad y escribir con corrección" ae
emcuentra en un cotnpleto fracaso. Ha-
blar bicu una lengua pudrá ]lamarse
un artr, .prru la gramática, rurnu ya
dijo Andrés Bello, rs "la tCOrfa del idio-
ma" o, cumu otros prefierrn, "la cíen-
cia drl idiuma". Ella contiene la ex-
posición teórica, abstracta, de tocios los
principioa grnrrales que rigrn ttn idiu-
ma dado.

I.a gramática, pnes, no ensrña la len.
gua, sino tíue la estudia. No es ante-
riur, s;no posterjor al lenguajc, lo su-
ponr. Antes que las grarnáticas han si-
do .las lenguas. I.a gram°itica es el cu-
nocimíento teóríco de una práctica
uaual.

Siempre ha habido excrlentea escri-
tores quc no han estudiado gramática.
I,a reflexibn aobre la propia lengua y
la de los demás, aunque no sra siste-
matizada, aunque no aepa de numbrna

fécnicos ni de regla^ formnladas, pue-
de dar un conucimiento suficieatc de
la misma.

Serfa necesario haccr ttfr ►a reviaicíu de
loa tradicionales términoa gramatjcalaa,
que sigucn siendo los de los antiguos
gratnáticos latinos, difícilmente adapta-
bles a nuestra lengua. Sirva; como ejeiYt-
plo la nomenclatura de las formas vcr-
bales. Ademáa no existe uniformidad,
y la3 definiciones de muchas de las gra-
máticas en uso son muy imperiectas e
insuficientes. Continúa teniendo viqelz-
cia lo quc se ha dicito de las matas dc-
finiciones gramaticales: se rep►ten y se
repetirán Dios .ta5é haata cu:tndo, par-
que ta gramática está balo el yugo rle
la venerable rutina.

La ertser,anza de la lengwa.

E•;I conocimicnto práctico de ttna len-
gua supone hablarla, leerla y escribir-

1a, objetivos cuyo logro compete a la
escuela prirnaria.

.Trl conocimícnto de la lcngua es ne-
ccsario por rlla misma. Tí hablar es
condicibn natural del homhrc; ci habtar
la lengua nacional cs condición del ciu-
dadanc.. Is neccsario porquc el cono-
ciniícnto dc la lengtta es la Ilave de
tudos los utros conocimjcntus: clla rtos
abre los tesoros de las cieatcias, dc las
letras y dcl arte. I,a lengua es la taa-
teria primnrdial, ya se la cunsidere rne-
dio de instrucción y de cdacac:ión, ya
sc considcre la import:tneia que está
llamada a ejerccr en la vida aocial del
individuo.

Pcro, además, dada la intima rela-
cibn precisacia por la psicolugía eatre
lengua y pen^amicnto, concluftnos cn la
influencia que el estudio zír la lerlgtta
ufrece sobre ta educaĉrún intelec•uai.
Cada palabra nueva es ana nurva cun-
qujsta dr uucstro espiricu. ĉ,a lct forma-
ción drl p^nsamienw indtvtd.^al la len-
gtta siaiplifica nucstr:, •:^;aJo mental al
sintetizar en una palabra _umplicados
procesos lógicus, lo .precisa y to fija
en la exprrsión verbal. ^tii vez no ae
pucdan, r.tn un critcrio estrictamrnte
cirntlfico, idcntificar rn su tWali.latl
pensamicnto y palabra. Pero lo citsto
es que no pensamus sin p^Ilabrns. i,Jrut-
muno llega a deeir: "no es qtxe ae gien-
ae con palabras..., sino qtte s^ piensatt
palabras".

Supucsto que hay que lfaaeutr del asts
el ftmdamento y núcleu át 3a ensefiatt-
za de la lengua, porqtte a hablar, a
lrrr y a escribir se aprertde hablando,
leyenclo y escribirndo, los ejerciciw de
lenguaje en la escurla tenderár] s eu-
brir esta finalidad en todzas sus for-
mas, bien entendido que sa grrduaciórt
drbe ajustarse a la evolucién ,p'ecc►ib
gica y lingiifstirt drl niño; que laa pri-
tneraa lrcciuuea dc lengugrje ao pta^ed^ea

. ^i


